
SAN FELIU DE ANTAÑO 

Ma rinos e Imaginafivos 
Cuéntase que no lejos de 

una importante población ha­

bía una ermita dedicada a la 

Santísima Virgen en una de 

sus marineras advocaciones, 

o la cual la devoción de ve­

cinos y forasteros l levaba d i ­

versidad de exvotos, ofrendas 

y alhajas con que embellecer 

la imagen. Algunas de estas 

últimas desaparecieron y las 

sospechas sobre el hecho re-

coyeron en un soldado de la 

guarnición de aquella plaza 

por haberse observado que 

éste últ imo visitaba la capi l la 

con bastante frecuencia. Se le 

registró, encontrándosele, en 

efet to, dos corazoncitos de 

plata y una sorti ja. Pasó al 

ca labozo y se le formó suma­

r ia. No podía el soldadito ne­

gar el hecho, pero sostuvo 

siempre que él no había ro­

bado los objetos sino que la 

bondadosa Virgen, que cono­

cía su pobreza y sus necesida­

des, se ios había regalado. 

Fácil es colegir que la singu­

lar defensa no convenció a 

los vocales del consejo de 

guerra y le condenaron a la 

pena de muerte. Elevóse lo 

sentencia ol rey para que lo 

aprobase, pero éste, en des­

cargo de su conciencia, resol­

vió convocar a los eclesiásti­

cos para que declararan si 

era posible que la Virgen hu­

biese hecho ta l regalo a l sol­

dado . Muy raro y especial es 

el caso — contestaron los teó­

logos, movidos sin duda a la 

c lemencia— pero, por ser 

verdad incontrovertible que 
el poder y la misericordia de 

Dios son infinitos, no pode­

mos tener por imposible que 

las manifieste alguna vez dé 

este modo en favor de sus es­

cogidos. Oída tal declaración, 

escribió el rey al pié de la 

s e n t e n c i a : . . . . «Venimos en 

l ibrar de la pena de muerte al 

acusado que ha negado cons­

tantemente el hurto, por cuan­

to los doctores de la religión 

no han juzgado imposible el 

favor de que se vanaglor ia , 

pero le prohibimos, bajo pe­

na de la v ida, que en adelan­

te admita regalo alguno de la 

Virgen ni de ningún Santo, 

sea el que fuere...» 

El or iginal relcto viene a 

avivar el recuerdo de los opo-

tegmas y filosofías peculiares 

de nuestros navegantes de an­

taño, cuyo humor y cuya sim­

patía bastarían a describir el 

ambiente de aquel pasado y 

dibujan una serie de tipos 

que quedan aún grabados en 

algunos archivos de la me­

moria. 

Bajo los vetustos pórticos de 

la Plaza de España donde en 

días de l luvia y temporal , 

mientras los buques se mecían 

en el puerto, se reunía la gen­

te de mar y la f lor de la f a ­

cundia ganxona, platicábase 

con frecuencia con palabra 

pronta y v iva, embellecida, 

por la fogosidad y la o r i g ina ' 

l idad, oro acerca de las tor­

mentas de un primer día de 

estar embarcado, del silbar 

de los vientos y del bramido 

de las olas, de los lobos de 

mar; o de lo que signif icaba 

dar la vuelta ai g lobo, y, en 

resumen, de toda la ciencia 

marít ima; todo el lo adobado 

con la salsa de la labia y del 

buen humor, y de una inven­

t iva de la que ofrecemos al 

lector el siguiente bosquejo. 

Una mañano dominguera, 

al cobi jo de las viejas arca­

das, se discurría acerca de 

los efectos del viento reinante 

aquel día; el «noroeste» o 

«mes/ra/» al que, según, op i ­

nión de algunos, podía suce­

der el «mediodía» o <tmig-

Jornal o el del sudeste o <-<xa-

loc» Al l legar la conferencia , 

a su punto culminante, uno 

de los imaginativos cuya ge­

nia l idad formó época intervi­

no con ánimo de espetar ante 

la asamblea de la náutica 

una de sus más notables ha­

zañas, ocurrida cuando aquél 

era navegante, a causa pre­

cisamente de una «-torta mes-

tralada». En medio del ma­

yor silencio habló el ganxó 

de esta guisa: 

— Ja sabeu tots que els 
que hem navegat som mig 
pintors degut a la práctica 
que un hom agafa a forsa 
de fer-ne: Dones bé; jo tenia 
una ventatja sobre els de-
més companys i consistía 
aquesta en la meva espe-
cialitat en imitar el marmol. 
Una vegada, trobant-nos en 
alta mar i amb una gran cal­
ma, el capitá em crida i di­
gné: Mira, ara seria bona 
ocasió per a qué em pinte-
ssis la taula ,de la cambra. 

Ansia! vaig contestar; i po-
sant-ma ais pinzells la meva 
obra d'art va quedar llesta 
la mateixa tarda. Al damunt 
semblava talment que hi ba­
gues una pedra de marmol. 
Tota la tripulado en queda 
admirada i íins el capitá, el 
pilot y el majordom em va­
ren felicitar, i, quan mes em-
babiecats estaven. entra una 
gran mestralada i la taula 
caigué al mar. El capitá feu 
posar el barco al pairo. 

arriaren un bot amb quatre 
homes, i vinga a buscar la 
taula. Tot íou inútil; el moble 
havia anat a parar al fonsl 
Aixó US demostrará que la 
imitació de la pedra era 
perfecta. — 

Salía en aquellos instantes 

de la acreditada barbería 

d'En Verderol otro magnate 

de la inventiva y de la impro­

visación, el celebérrimo Llam-

pí, apretado de carnes, la piel 

reluciente por efecto del afe i ­

tado , y tras haber escuchado 

las últimas palabras del i lus­

tre colega, replicó: 

- Dones jo. una vegada 
tenia el meu noi malalt. Va 
venir el metge Rabell á vi-
sitar-lo, es treu el termóme-
tre per a pendre-li la tempe­
ratura i el termómetre si li 
posa sota zero. El metge no 
s'esplicava el fenomen, pero 
jo que em fixo en un qua-
dro que hi havia al quarto, 
que representava un paisat-
ge tot nevat... I mira si esta­
ría ben imitat, que tot va 
ésser treure aquell quadró 
com pujar el termómetre 
com un carbasser....— 

Los prontitudes, con su chis­

pa, como las fi losóficas sen­

tencias y respuestas de los na­

vegantes e imaginativos de 

Ganxonia, que dejaron tanta 

memoria, lejos de ser despre­

ciables, podrían ofrecernos 

muchas páginas llenas de 

poesía y de or ig ina l idad. 
] . Soler Cazeaux 
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